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Si, Murcia está de non en el concierto 
de los pueblos civilizados. Lo que pasa 
en esta tierra no tiene ejemplo en el 
mundo. Aquí no cabe enmienda posible 
por el camino de la reconvención; sino 
apelamos i los procedimientos más enér-
gíoos,eohando mano á la salvadora ooao-
oión, el remedio vendrá tarde. 

Vivimos verdaderamente de milagro. 
En nuestro amparo solamente Dios se 
halla. 

En los momentos presentes, cuando la 
opinión se encuentra escandalizada por 
los reoiintes inhumanos hechos; cuando 
innumarubíes familias sufren el terrible 
castigo qud una mano criminal leu im
puso alevosamente; cuando el páuioo y 
el luto uubron con su manto da lagrimal 
y miserias á toda una población, aúa, á 
la luz del dia, con el ma^'or descaro, se 
están cometiendo en el Matadero los 
mismos abusos que antes: pero ahora 
con todas las oircunstanoias agravantes 
que pueden concurrir en el hecho más 
criminal. 

Ayer tardóse llevó al Matadero públi» 
00, donde se paga á cinco empleados pa
ra que vigilen las carnes y cuiden de la 
salud pública, una ternera preñada da 
Riete meses. Saoriñoada ésta el feto de 
Tarios meses, que en su seno guardaba, 
por naiie fué visto, y sin embargo á las 
cinco de la tarde íbase ofreciendo á las 
fondas de esta poblaoion como carne 
clandestina y por bajo precio. 

Cuando se saorifloa una ternera de dos 
años, que está próxima á dar un fruto de 
tanta estimación y precio como son los 
cherros, es de suponer que no se encuen
tra en buen estado. Pues de otra suerte, 
no se esplioa, toda vez qua al poco tiem
po el dueño de la ternera, pudo casi do
blar el valor de la misma. 

Gracias á la comisión del Ayuntamien
to que.imponiéndose un sacrificio, vigila 
oon todo rigor cuanto se relaciona con la 
salud púb! i'ja y las aafldtiflmaionea de 
las. suütanuias alimenticias, este hecho 
escandaloso é inhumano fué descubierto, 
impidiendo que llegase al consumo pú 
blioo el fdto, fraudulentamente sacado 
del Matadero. 

De otros hechos mas graves tenemos 
noticia que se vienen realizando por los 
que heoen modus vivendi para acrecentar 
8US ganancias á costa en algunos casos, 
hasta de la vida de este vecindario. 

Hora es ya que el pueblo vaya cono
ciendo á los que no con sangre, sino con 
estiércol amasan fortunas inverosímiles, 
amparados en la irritante impunidad que 
les presta el caciquismo; y por eso esoi-
tamos el celo de esa comisión del Aynn» 
tamiento, que nos consta está dispuesta á 
que terminen de una rez los hechos cri
minales que con un cinismo sin igual 
«• vienen cometiendo en esta ciudad ha
ce ya tiempo. 

Mientras todo^ estóa heóhos escanda
losos que amanazan nuestra vida, no 
cesen, advertimos al pueblo murciano 
qae vive en un peligro inminente, pues 
en al Matadero público, á presencia da 
oinoo empleados, pasan fetos sin que na
die los vea, sin que nadie sepa á donde 
•e destinan. ¡Qué pasará allí donde no 
llegae la inspección oficial...! 

Hoy no podemos ni debemos decir á 
la opinión otros hechos muchisimo mas 
escandalosos, por no despistar la acción 
oficial que tiene la oportuna denuncia 
de ellos. Hechos que son tan horripiian 
tes, que esperamos un severo castigo pa
ra BUS autores. 

De lo contrario, ya diremos á la opi
nión lo que ocurre; ya excitaremos al 
pueblo murciano para que busque justi
cia, ya que no se la dan. Pero por lo 
pronto la prudencia queremos qud presi
da nuestros escritos, y, entre tanto, vea
mos lo que hacen los iiamados á ooiregir 
tanta inmoralidad, tanta inmundicia, tan
to crimen sin ejemplo aun en la historia 
de los pueblos incivilizados. 

¡Murcia, está de non! 

<«•-*'«p 

Dábate polMoo 
Hermosísimo fué el discurso que el 

Sr Romero Robledo pronunció en la 
tarde de ayer en el üongreso. 

La prensa de la noche, menos la mi
nisterial, natux'almente al juzgarlo cali
fica de oración en que resplandecen un 
conocimiento profundo del derecho po
lítico y constitucional y una elevación 
de pensamiento que se creía desapareci
do en la tribuna parlamentaria. 

Y en efecto, cuando el Sr. Romero 
prescindiendo de personalismos, habla
ba de la educación del rey, no parecía 
el orador aneno y mordaz de otras ve-
oes, sino el profundísimo pensador. 

La vaíeniía de sus anteriores diaour 
sos la mantuvo en el de ayer con admi
ración de Siivela, quien, engañado por 
los aplausos de la mayoría, creía al elo
cuente exminiatro poco menos que sin 
fuerzas para contestarle. 

Pronto debió ooavanofirse el expresi-
dante del Consejo da que aquellos aplau-
808 que esouahó eran engañosos. 

El Sr. Romero Robledo deshizo oon 
cuatro párrafos magistrales todo el dis
curso del Sr. Siivela, y cuando citó la» 
hermosas palabras de Saaveára Fajardo, 
en la Cámara, se produjeron rumores 
que eran como la compenetración de lo 
que el orador quei'ía decir al recordar la 
cita, con lo que estaba en el pensamiento 
de todos. 

Brillantemente expuso el Sr. Romero 
Robledo la educación que han recibido 
seberanos europeos, y en párrafo da 
arrebatadora elocuencia que la Cámara 
escuchaba con religioso süenoio, expuso 
también la educación que debe recibir el 
rey y que deba ser democrática, en vez 
de ser exclusivamente familiar, porque 
aquella la pondría en contacto con los 
hombres y con el pueblo y ésta la man
tiene en el aislamiento absoluto. 

El oartuoho de dinamita, de que sa 
venía hablando, ostalló y sus efectos 
produjeron en el banco azul y ea los de 
la mayoría gran sensación. 

Se comentó mucho que al rectificar al 
Sr. Silvela no dijese una palabra de la 
revelación del Sr. Romero Robledo de 
que las Cortes, si la boda se verifica, 
tienen que votar una dotación ni marido 
de la princesa de Asturias. 

La ouostion da ía b ida fué ex^iraina-Ja 
desde el punto do vista oonstituoional, y 
á pesar de que no deja lugar á dudas, el 
Sr. Silvela insistió en que esto es de la 
prerrogativa regia. 

Como el Sr. Azcárraga había dicho 
anteriormente que el proyecto de boda 
se llevaría á las Cortes, que podrían dis
cutirlo con amplitud, se oomeató la con
tradicción en tonos vivos, sun por los 
mismos ministeriales. 

Ei Sr. Silvels, en su discurso rectificó 
por completo el sentido que dio á su 
párrafo, en el que se refería á la firmeza 
de la convicción monárquica del señor 
Romero Robledo. 

El ilustre orador lo recogió briosa
mente y fué apercibido por la Presiden
cia, pero no dejó por eso de decir cuan
to se habla propuesto. 

Y como el Sr. Silvela acaba de ser pre
sidente del Concejo, no puede suponerse 
que recoje esos recelos en la calle, sino 
en altos sitios—decía el Sr. Romero.— 
Su señoría—continuó—tiende en todo 
su discurso á echarme de la monarquía. 
Pues bueno, cuando quiera me iré, aun
que el Sr. Silvela pretenda retenerme, y 
si quiero quedarme no será S. S. quien 
me eche. 

No convencieron al ilustre hombre 
público las explicaciones del expresiden
te del Consejo, ni sus deseos de que, nue
vo San Pablo, se convirtiese y prestase 
su concurso á !a monarquía y su colabo
ración á los gobiernos. El Sr. Romero, 
al recoger esto, contestó, produciendo 
sensación en la Cámara, que no estaba 
dispuesto á sentirse apóstol y que medi
taría en todo tiempo sobre el alcance del 
párrafo, siéndolos acontecimientos fu
turos y las circunstancias las que deter
minen su porvenir. 

TigroiíJfl 
La princesa de los Ursinos 

Difloilmente habrá habido cortesa
na tan poderosa, sagaz, astuta, de ta
lento tan raro y de atractivos tan su
gestivos y dominadores como la prin
cesa de los Ursino», Ana María de 

la Tremo nille, 
hija del duque 
de N e i r m o n -
tiers. nacida en 
Francia el año 
de 1641. Duran
te algunos años 
fué la verdade
ra dueña de los 
destinos de Es
paña, no porque 
se hallase sos
tenida por po
derosas influen
cias, sino por
que supo hacer 

uso con pasm sa habilidad de su porten
toso ingenio y del don de gentes que po
seía: dotes contra las que so estrellaban 
las intrigas de sus poderosos enemigos. 

Antas de venir á España como cama
rera mayor de la esposa de Felipe V Ma
ría Luisa de Saboya, por imposición de 
Luis XIV, estuvo casada con el principe 
de Chaláis, Adriano de Taylleraud,-á cu
ya muerte se encerró la princesa en un 
convento presa de acervo dolor; años 
después, por conveniencias de Estado y 
particulares, abandonó la olauaî ura y con
trajo matrimonio oon el duqua^de Brac-
oiano, Piuvio de Orsini, motivo por el 
que en lo sucesivo fué conocida por la 
princesa de los Ursinos. 

Al desposarse su nieto, Felipe V, con 
la hija del duque de Saboya María Luisa, 
Luis XIV temió perder la influencia que 
gozaba en la corte de España, y para que 
así no ocurriera hizo fuese nombrada ca 
marera mayor do aquella, la princesa de 
los Ursinos. 

Bien demostró conocer á la princesa 
Luis XIV, pues no solo le sirvió oon leal
tad y superando las esperanzas que en 
ella concebía, sino que además fué una 
hábil oonáejera de Felipe V, y supo con 
su rarísimo talento conseguir la instau-
ríición de reformiis, leyes y costumbres 
aitamonte beriafioiosas para Españ>i. Co
mo á esto se unía el especiaiísimo don de 
agradar á todo el mundo, tanto por su 
mágioa distinción, buUeza y avasalladora 
palabra, como por el encantador arte que 
desplegaba en su trato, su influiencia 
llegaba hasta el pueblo; sin embargo de 
esto, á la princesa no le faltaban enemi
gos poderosos, en España y Francia, los 
cuales consiguieren un m o m e n t á n e o 
triunfo: este consistió en alcanzar se la 
indicara el placer con que se vería en la 
corte BU alejamiento de ella. 

En el poco tiempo que Ana Maria de 
Tremonille vivió deaterrada en Italia, 
reinó en España gran desbarajuste en 
los negocios públicos, y como esto se 
atribuyera á su ausencia, fué llamada á 
Madrid, donde se le recibió oon suma 
pompa y contento, teniendo igual reci
bimiento en cuantas ciudades y pueblos 
recorrió para llegar á la Corte. 

Muerta Maria Luisa de Saboya, la 
princesa de los Ursinos continuó disfru
tando su poderoso ascendiente, hasta 
que cayó en el lazo que astutamente la 
tendió el célebre ministro cardenal Al-
beroni; la no escasa sagacidad de este 
obtuvo de ella interpusiera su influencia 
para que Felipe V se casara en segun
das nupcias oon Isabel Parnesio. Las 
negociaciones del matrimonio fueron 
llevadas á feliz término por la princesa, 
quien ignoró hasta última hora que la 
boda por ella conseguida la despojaba 
violentamente y sin ningún género de 
consideraciones del cargo de arbitro del 
gobierno español, por ser enemiga de 
ella la de Saboya. 

Cuando la nueva esposa da Felipe V so 
acercaba á Madrid, la princesa salió & 
recibirla á Jadraque, pueblo en que 

aquella la hizo prender y trasladar in
mediatamente oon gran sigilo á Francia. 
Da esta nr.oióu trasladóse después & 
Roma, donde vivió durante diez años, 
falleciendo el 5 de Dimiembre de 1782. 

Cuando la princesa abandonó para 
siempre el suelo da España, acababa de 
cumplir setenta años. 

3{ernando de jtcevsd» 

.~ram«).-<..-<«imi 

S o NB T o 
¿Porqué hab itais silvestres homicidas 

entre fieras armadas de su furia, 
pudiendo en opulencia y en lujuria 
entra las gentes, como Craso y Midss? 

Venid á hacer pacíficas heridas, 
y pacíficos robos en la Curia; 
que aquí os dará jurídica la injuria, 
autoriaadas y süguraa vidas. 

La viütoria sin sangre, más se alaba: 
y del útil abuso de las leyes 
(que el juez no puado má.*?) pendo el suceso. 

¡SI robara las vacas y los bueyes 
Caco, por los asaltos de un proceso, 
qne le valiera á Hércules la claval 

J . Xeonardo de J^r^ensola, 

I3B3 O F O R T X J N - I D A - D 

¡Zapatero.á tas zapatos! 
Esta frase proverbial tiene antiquísi

mo ó ilustre abolengo; como que se atri
buye nada cienos que á Zeuxis, famoso 
pintor griego de la segunda mitad del 
siglo V, anterior á la era cristiana. 

Plinio, que era amigo suyo, y además 
Jenofonte y Platón, han contado curiosas 
aréodotas da este famoso personaje, cu
yo orgullo artístico ora ton grande como 
su valijr. Eu una ocasión puso debajo de 
nn cuadro que acababa de pintar, este 
cartel de desafío: «Podrán criticarle, po
ro no imitarle». 

La obra que míSs dinero le produjo fué 
el adorno del palacio del rey Arquelao, 
á quien con motivo da estos despilfarros 
dirigió Sóorato s censuras terribles. Ri
co y opulento oon el producto da sus 
obras. Zanxis llegó su orgullo al extra
mo do regalar las que en adelante pro
ducían sus pinceles, porque, según do-
oííi, no había diaoro en el mundo oon 
qtia pagarlas. 

Dü Z iuxis 89 cuenta que trabajando 
en oompotanoiü oon Parrasio pintó unas 
uvas tan admirables, qae los pájaros 
acudían á picotearlas. Parrasio se limitó 
fi piular una cortina sobre una tabla, 
poniendo debajo este letrero: Desctrrtd-
la, y su rival sin percatarse del engaño, 
acudió; en efecto, á desaorrer la cortina 
pintada. La plebe do Atenas dijo desde 
entonces: «Si Zeuxis ha engañado á los 
pájaros, Parrasio ha engañado á ZeuxiSn. 

No fué esta la única vez en «jue el fa
moso artista sintió mortificado su amor 
propio. 

Alabábase da haber pintado nn chiqui
llo comiendo unas uvas, que por lo visto 
eran su especialidad. Los pájaros, como 
siempre, acudían á picotearlas. Y un 
guasón de Atenas le dijo: 

—Bien pintadas estarían las uvss, pe 
ro mal pintado estarla el chiquillo cuan
do no asustó á los gorriones. 

Para expresar ea un hecho toda la va
nidad artística de Zauxis, baste decir 
que murió de risa al contemplar una vie
ja ridicula que acababa de pintar. 

Pnesbiou, con semejante carácter, cal-
oúlose el efecto que lo harían las censu
ras da un zapatero, que públicamente 
oritieaba al pintor delante da uno de sus 
cuadros. 

Fijábase en el calzado de uno de los 
personajes pintados, y enumeraba una 
porción da defectos. Zeuxis callaba por 
prudencia. El que hablaba era un téc
nico. 

Pero animado el crítico por el éxito de 
sus censuras, se metió á bablar mal de 
los ropajes, da las carnea, de la oomposí-
oión... 

Y entonces fué cuando Zeuxis, ponién
dole la mano en el hombro, le dijo: 

—¡Eh! alto allá. ¡Zapatero, á tus zapa
tos! 

jfnftn Jtfartin. 

m mm ESiaiiifliiES 
PRIMAVERA 

Con las primeras hojas «ació raí amor, 
lentamente eomo los brotes de los árbo
les, fué surgiendo mi cariño hacia ti; 
mis sueños fueron de color de rosa eo
mo la aurora primaveral, las ilusiones, 
dulces, acariciadoras, como la brisa de 
la Primavera, con el amor fui aspirando 
la vida, la salud; la nueva savia de la 
Naturaleza, coincidía con la nueva san
gre que corría por mis venas impregna
da de amor puro. 

Despertaba la Naturaleza: mi amor 
también. 

ESTÍO 
La Naturaleza estaba en todo su es

plendor; el sol, en el zenit de so órbita; 
lanzaba sus i^yes rectos, abrasadores; 
mí cariño en todo su apogeo eomenn-
ba á ahogarme. 

Un dia fué tanto el calor que hizo, que 
la tierra ardía, las ojas se amarilleaban 
abrasadas; y después de ana lucha 
atroz en la atmósfera, dos nubes ohooa-
ron y se desencadenó una tempestad 
horrible que desgajó ramas, impregnó 
de agua la tierra, que despedía un fuer
te olor á arcilla, y causó destrozos qott 
nunca se podrán remediar. 

Un día nos amamos tanto, fuá tanto el 
calor de nuestra pasión, qne nuestra 
sangra ardía, los rostros se enrojeeieroD 
abrasados, y después de una lucha atros 
con la razón, nuestros labios chocaron y 
nos volvimos locos, sin pensar en lo que 
hacíamos; la tempestad causó deetrozoe 
que nunca se podrán remediar. 

Ardía la Naturaleza; mi amor tasabién. 

OTOÑO 

Los vientos fríos de Oatubra y No
viembre se fueron llevando las hojai 
una á una; el frió de la posesión fué 
arrancando lentamente mis ilusiones; 
los árboles se fueron desnudando; mi 
amor sa fué perdiendo, ya no brillaba el 
sol oon los tintes rosados de la Primave
ra, ni la fuerza abrasadora del Estío; mi 
amor era palio como ia luz otoñal, frío 
como las ráfagas de aire del mes de loa 
muerto?; parece qae también el aire les 
rinde tributo arrancando de las sepultu
ras su frialdad miirmórea 

Cuando yo cruzaba un paseo de árbo
les y veia una ráfaga de viento arrastrar 
Iss ojas secas que rozaban el suelo eon 
nn rumorcillo tenue, recordaba mi 
amor, del que solo conservaba un reoaer-
do ligerísimo, que desaparecía después 
de la evocación con nn rumor men
tal de remordimiento. 

La Naturaleza se morís; mi amor tam
bién. 

INVIERNO 
Paisajes de albayalde, blancos en todos 

los tonos—el gris el más atrevido—era 
el aspecto del Invierno; la nieve y la 
lluvia suoediéndose sin interrupoióa, 
disputándose eternamente el trono de la 
atmósfera; frío, mucho frío. 

Ni un recuerdo—la compasión, la Úni
ca idea—era el aspecto de nuestro pasa
do amor; la indifereacia y el olvido su-
oediéndose sin interrupción, dispntán-
do.?e eterna m:;nto el hueco que antes 
oeupó tu cariño; frío, mucho frío. 

La Naturaleza se habla helado; mi 
amor también. 

Jídetardo Fernandez jTrias 

Moratalla al dia 
Prometí en mi correspondencia de 

ayer ooupnrrae hoy de la oaestién con
sumos, y á eso voy, proponiéndome ha
cerlo con toda la seguridad que requie
re la importancia de la cuestión. 

Como dije ayer, sea porque el pnebl» 
no está acostumbrado á satisfacer el 
consumo por adrainistrwión, ó perqqf 


